
Denuncian en comisaría un caso de acoso 
escolar en un colegio de monjas de Chamberí 

• Chicos de 15 años pegan a un chaval de 12 y le chamuscan el pelo, según la madre 
• La progenitora del niño agredido presenta una denuncia en comisaría 
• El chico ha seguido recibiendo amenazas, según su progenitora 
• El colegio dice que fue un 'hecho aislado' y que no existe acoso al pequeño 

 

Imagen de la entrada al colegio María Inmaculada Marillac. (Foto: R. B.) 

LA MADRE DEL ALUMNO CRITICA EL SILENCIO DE LA ESCUELA. 
ROBERTO BÉCARES (elmundo.es). 16/02/2007 

MADRID.- C.A. es una madre desesperada. Desesperada porque el pasado diciembre cuatro chicos 
de 15 y otro de 14 pegaron a su hijo, de 12, le escupieron y le quemaron parte del pelo con un 
mechero en el patio del colegio. Desesperada porque dice que han vuelto a amenazar a su pequeño. 
Porque los responsables del centro no le dan garantías de que no vuelva a pasar. Porque cree que 
finalmente tendrá que sacarle del centro y no entiende el porqué, "por qué siempre ganan los 
agresores". Desde el colegio aseguran que "fue un hecho aislado" y desmienten el acoso al niño. 

Según el relato de la madre, los hechos ocurrieron el pasado 21 de diciembre en el colegio María 
Inmaculada Marillac, en la calle García de Paredes, un centro concertado dependiente de las Hijas 
de la Caridad. La progenitora asegura que, su hijo, estaba en el patio cuando un alumno de 4º de la 
ESO se dirigió a él y lo condujo a otro lado del patio, donde había otros chavales. 

Mientras uno de ellos le sujetaba, otro le empezó a dar puñetazos y los demás a escupir. Uno de 
ellos le chamuscó además parte del pelo con un mechero a la altura del lado derecho de la sien. 

Tras soltarle los agresores, el pequeño buscó a un vigilante en el patio. No lo encontró. Se dirigió a 
su tutora para decirle lo que había ocurrido. Ésta no le prestó atención, según la madre, y el niño se 
dirigió entonces a la directora, sor Asunción, que le ayudó a identificar a los chicos que le habían 
agredido, al parecer, todos sudamericanos. 

Visita a Urgencias 



Cuando se enteró de la agresión a través de su hija, que había ido a buscar al niño al colegio, C.A. 
se dirigió con él a Urgencias del Hospital Clínico. Los médicos le hicieron varias ecografías y le 
diagnosticaron una contusión abdominal, que era visible, ya que tenía un hematoma debajo de las 
costillas. Le recomendaron paracetamol y un control por parte de su pediatra. Al día siguiente, 
la madre se plantó en el colegio, donde los agresores habían sido castigados ese día sin fiesta de 
Navidad por los incidentes. Sor Asunción, la directora, se reunió con ella y con uno de los chicos 
que participó en la paliza en una sala del colegio. 

El chaval aseguró que el niño agredido les había gritado en la escalera "sudacas de mierda", según 
recuerda la madre, que dice que no salía de su asombro. "Mi hijo ha estado toda la vida en este 
colegio, tiene amigos de varias nacionalidades, filipinos, sudamericanos, y nunca ha tenido 
problemas. Además, sus amigos siempre dicen que Dani nunca insulta", explica. 

El presunto agresor, de 15 años, reconoció que había sido él quien le había pegado y que suele 
llevar mechero al colegio. Además, delató a los demás compañeros que participaron en la pelea. El 
colmo, asegura la madre, llegó cuando Sor Asunción salió de la estancia a atender una llamada y el 
chico le espetó que lo iban a volver a hacer, pero esta vez "iban a quemar entero" a su hijo. 
Decidió ir a una comisaría de Chamberí a denunciar a los cinco chicos que participaron en la pelea. 

Poco después, la tutora de su niño le dijo que no actuó porque creyó que el chaval estaba 
bromeando. La directora, por su parte, le prometió hablar con los padres y que los niños no lo iban a 
hacer más, que habían sido castigados, por eso se dio de tregua durante las Navidades. 

De nuevo amenazas 

La situación, sin embargo, no volvió a la normalidad. Según denuncia la madre, otro chico distinto a 
los anteriores, de nacionalidad española, volvió a amenazar a su hijo en los baños con el mismo 
argumento: "Te vamos a quemar en la calle". De nuevo los nervios, la incertidumbre. "Nadie sabe 
lo que siento cuando veo salir a mi hijo del colegio", explica. 

C.A., que ha cambiado su turno en su trabajo -es empleada de la Comunidad de Madrid- para estar 
más tiempo con su pequeño, asegura que la tutora le dio varios plantones antes de atenderla 
cuando ella le pidió que identificara a quien amenazó a su chico. Le enviaba notas y ella decía que 
no le habían llegado, explica. 

Incluso una vez, recuerda, la tutora le dijo a su hijo: "No me extraña que te pasen esas cosas", 
cuando en una ocasión el pequeño hizo un cambio de clase y saludó a un amigo suyo, según la 
profesora, con un corte de mangas. Entonces ella pidió una reunión con la tutora por ese motivo y 
ésta no le supo dar una explicación, incluso "miró para otro lado". 

Desde entonces, la situación se ha tensado. Asegura la progenitora que a su hijo ya no le hacen 
preguntas en clase, que ella antes se llevaba muy bien con sor Asunción y ahora la relación se ha 
enfriado. "¿Qué culpa tiene mi hijo de la denuncia que yo he puesto?", se pregunta. Incluso el 
padre Javier, que le dio catequesis al chaval y con el que antes hacía tan buenas migas, ahora no le 
hace ni caso y además se enteró la semana pasada que llamó 'chamuscas' a su hijo, asegura. 

Ha tratado de ver al padre Javier, pero sin éxito. Este martes envió un burofax al colegio pidiendo 
una reunión con los padres de los niños agresores, los responsables del colegio, miembros del APA 
y un representante de la Consejería de Educación. Finalmente se reunió el miércoles con la 
directora, que "siempre ha tenido un buen comportamiento conmigo", dice C.A.. 

'Estoy perdida' 



"Me ha dicho que una reunión con los padres es imposible, pero sí podremos tener un encuentro con 
el coordinador y la tutora. Me ha asegurado que los niños están castigados sin excursiones ni 
actividades hasta la espera del juicio, pero eso no es suficiente", explica. 

"Estoy muy perdida. He buscado por foros en Internet de padres afectados con casos similares y me 
dicen que tengo que cambiarlo de colegio, que es la única solución, pero ¿por qué? ¿Por qué se 
tiene que cambiar él de colegio si yo le veo feliz yendo allí? ¿Por qué se tiene que tapar esto? Ya 
hay violencia en el mundo, en los trabajos hay 'mobbing', en las relaciones entre adultos, ¿por qué 
en el colegio también? Y digo yo, ¿por qué no nos unimos? Mi lucha ya no es solo por mi hijo, sino 
por muchos más", concluye la madre, que aunque todavía no sabe cómo quiere llegar hasta el final. 

Desde el colegio aseguran que se han tomado las "medidas adecuadas" contra los agresores y que 
hay un proceso judicial en marcha. "Desmentimos que exista acoso a ese niño. No hay ninguna 
prueba que lo demuestre", ha explicado sor Asunción, directora del centro, que habla de "hechos 
aislados que se resolvieron en su debido momento". Además, Sor Asunción, que indica que la 
Inspección Educativa está al tanto, asegura que la profesora siempre ha respondido a las peticiones 
de la madre y siempre se ha distinguido por su cercanía y buena labor. 

 


